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XV 

LOS AUXILIARES DE LA FE 

EN MÉXICO 

Nuestra patria, hija legítima y predilecta de la pia
dosa España, heredó de ella el culto y el amor á la In
maculada María. Sus santuarios embellecen en mil 
pueblos y ciudades el territorio; el nombre más poé
tico de nuestras mujeres significa el misterio de la Con
cepción de la Virgen; y no hay oración salida de la
bios mexicanos que no concluya con una bel'ldición á 
la Inmaculada Doncella. 

Creemos que las milicias seglares son fruto de las 
gracias de María en su Purísima Concepción, y en el 
país de Hernán Cortés se confirma esa creencia. Vino 
la declaración del dogma y la clase laica comenzó tam
bién en México á dar soldados á' la fe. 

No mencionaremos sino aquellos que puedan servir 
de dechado, y callaremos los nombres de los vivos, por 
ameritados que sean, silencio tan natural que huelga 
su explicación. 

Sin duda omitiremos también á algunos de los prin
cipales entre los dignos de alabanza; pero para nues
tro propósito cumple ocuparnos sólo en los que vamos 
á retratar, si el nombre de retratos merecen nuestros 
groseros esbozos. No somos historiadores, sino simple-
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, , robación de una tesis, mente traemos a cuenta, en comp 
ciertos hechos históricos. . t es laicos del país des-

El que entre tod~s los ~sen ~~das raras y preciosas, 
cuella por ser co~unto ti f rEscribió poquísimo, co
es Don Bernardo outo.. enios mexicanos, si excep
mo sucede con t?~os los :°g Mun uía á Alamán y á 
tuamos al Ilustns1mo Senor ~ gue ~quí sólo hemos 
García Icazbalceta; pues parece q política si somos 
tenido tie~po_ par~ º~~~a;i:me:rar muy por l_o bajo 
hombres pubhcos, o .P . mos hombres privados. 
del país y de los go?1~;nos, s1os~n materia religiosa ó 

Pero lo que escnb10 Cf u~onstitución de la Iglesia, 
sea_ el discurso ac~c\~eso~rio y limpio; es decir, per
. es incomparable. st1 , . dad del asunto; plan 
fectamente adecuado a la seb~1de y fácil y metódica-

. 1 mente conce 1 o . ( ) 
umforme, e ara t' ntes de tradicionalismo 2 
mente desenvuelto_, con i or efecto de la atmósfera de 
y fuerte color gahcanod p tal viveza fuerza y tino, 
la época; pero presenta o ~op~gnante y la verdad sub
que el error no aparece r 
yuga al más rebelde. hemos advertido, el dis-

A pesar de los defe~tos, que de primer orden. Si La
curso resultó, ~bra apo oget_1~~ del hecho solo de que la 
cordaire saco inmenso PJ.rt1 del combate de las olas y 
Iglesia perdure. en mC01~to convence más aún, pene
vientos de los siglosÍ ' , t' a de tan asombrosa so
trando en la natu~a e~a in l~io de ningún poder hu
ciedad, que fund~ a sin ~ux~ o o en ninguna fuerza 
n:iano Y desarrollandose s1~ ~n ~odo el mundo, contra 
de la tierra, se ha_ pr?paga l~s costumbres de la huma
las pasiones, los mstmtdo~, . . , de las razas de la tira-. d , de la 1v1s1on , h 
mda ' y a pesar d 1 volubilidad de las mue e-
nía de los fuertes Y e a 

<lumbres. . . • 1 deseo de insertar algunas lí-
N O podemos resistir e . . 

t s del gran escritor. 
neas, siquiera tn~~ cudan l~s' ideas-dice el señor Couto 

"S~ de la, re ig1on de de cosas el espectáculo que 
- baJamos a otro ?r en no es m~nos desconsolador. 
Presenta la humam<lad, d' 'd'da en razas an-

1 ncontramos 1v1 1 
Por todas partes, a e ·1 sociedades distintas, cons-
tipáticas entre s1,. y _e~ m1 estos enemigas unas de 
tituídas sobre pnncipws. opu ' y medros á costa 
otras, buscando cada una sus creces 

de las vecinas, regidas por gobiernos que nacen, se le
vantan y desaparecen como las olas del mar. Todo di
visión, aislamiento, instabilidad. Los intereses mate
riales, los goces de los sentidos, las satisfacciones del 
orgullo y de la vanidad no sólo buscados con ansia y 
promovidos con ardor, sino convertidos en virtudes y 
casi preconizados como el soberano bien. Esto es lo 
que se ve, echando una ojeada sobre la raza humana, 
y á la verdad que no era esto lo que se quisiera ver. 

"Consideremos en contraposición el plan del cris
tianismo. Formar de los hombres de todos los oríge
nes, de todas las condiciones, de todos los pueblos una 
comunidad, ó más bien una familia, unida por el víncu
lo santo del amor, y á la cabeza de ella el Dios que se 
hizo hombre para hacernos á nosotros partícipes de la 
divinidad, y que desde los cielos preside eternamente 
como jefe al cuerpo de los asociados: difundir por to
do este cuerpo los torrentes de expiación, de virtud y 
de merecimientos que de tal cabeza se derivan, y co
municarle una vida espiritual é interna, tan enérgica 
como la fuente de donde procede: ilustrar á esta so
ciedad con luminosas reglas de conducta, y con el co
nocimiento de nuevas doctrinas sobre Dios y sobre el 
hombre, sobre nuestro_ destino presente y futuro, sobre 
todo lo que más nos importa saber: dar á esas verda
des el carácter de revelación, es decir de una comuni
cación inmediata de la Divinidad con la inteligencia 
creada y ponerlas así fuera de todo examen y toda du
da: erigir en medio de la sociedad una potestad tradi
cional y permanente, dispensadora de la gracia vivifi
cante del fundador, depositaria de su doctrina para en
señarla en todas las edades á todas las gentes, y mante
nerla limpia de las nieblas con que pudiera empañarla 
e.l licencioso saber del mundo: comunicar á esa potes
tad ( que es la Iglesia docente) el dón sobrenatural de 
la infalibilidad; y asegurar, por último, á la obra toda 
una duración igual á la de los siglos, no obstante que 
desde el primer momento haya sido, como su autor, 
signo de contrndicción (*), blanco de todo género de 
ataques: tal es el plan del cristianismo, la idea gene-

(*) San Lucas, cap. 2, vers. 34. 
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. 1 desi nio que está l}amada á rea-
ratriz de la Iglesia, e C g do á la razón humana se 
lizar entre los_ hombres. ~ªfevantó hasta la región de 
mostró esto, cierto _q~e s~, a 

' 

las concepciones d1v1ras .. t d apologética del discurso 
y considérese que a v1r u or accidente, pues al 

del señor Couto, resulta c~mo l pfin único de demostrar 
menos, al parecer, persef_ma e atentatorio al derecho 
que cierto ~royecto rega is::e~~fzar éste, llegóse al o_ri
de la Iglesia; m~s p_ara -~ xplicó su naturaleza sm
gen de la divina_ mst1tuc10n y :onsumada maestría, que 
gular con tan viva 1:~~ ~i~n dispuesto, precisa y cla
se descubre por ~l m , ico y majestuoso del ex
ramen~e, ~1 co~fiJu~to a~~yonque exclamar mal de nues-
traordmano edi cio, Y s hum· ana 

d · esa obra no e · fi d. tro gra .o, que uir el discurso un n 1-
Precisamente el,°? per~~ás fuerza á la apología, 

rectamente apologetico, d dº ario y divino de la Igle
porque así lo bello, ext!ªº~ m no del colorido que les 
sia resulta de su prop10 _ser y 
pr;sta el ingenio ~el escr~~r. luma mexicana ha salid~ 

1 Bendit~ sea p10s ¿~f ecto púnico es su brevedadt o 
ob_ra s~meJ~nhte. Sf defecto del autor está ~n que pu
mas bien die o, e ás si no meJor tal vez, 
diendo escr~bir m\s,bmuih~;br~ve discurso, por más 
haya reducido su a. ~r rse como incomparable pre
que éste puede cons1 era 
sea. 1 crítico de irrecusable 

Según Menénd~z y Pe, :Yf;;eputación del má~ en
. autoridad-"tal ~1ez~ ha;~ verdad que el elogio: con 
cumbrado canonista, y . ezquino quizá porque 
ser tan grande, se me antoJat ~a dp ci~nrias y letras, 

M'xico en ma en ·- . . . d 
teniendo en e . ' de alabanza, luego que escu-
tan pocas cosas dignas . nos hace extremar log 
brimos alguna, el entusiasmo 

aplausos. al rincipal objeto ( ap~rcnte al 
y por lo que toca P . , de las re gal 1as ¡ con 

menos) del discurso, la cu~stio~aderas usurpaci~ines y 
qué claridad aparecen esbtas v;{ regalista tiene que de-
d · 1 Leyendo esa O ra • que espoJOS. . , 1 · ó dejar de ser regalista, y yo . . 
clararse antl-c!to ico l ovechosa lectura, en la v1eJa 
confirméme, solo tºn a ras son abusivas tiránicas y 
creencia de que as rega idel clero y de los fieles, de
grandemente corr~ptoras n nuestro país entre las fa-
duje como corolario que e ' 

1mosas prerrogativas de los antiguos gobiernos con los 
recursos de fuerza, y la actual independencia entre la 
Iglesia y el Estado, ésta es menos perjudicia~ y ~ ,ás 
aceptable, por más que no debe desearse como s1tuac10n 
definitiva. Supongo que el señor Couto juzgaría lo 
mismo si viviese. ( 3) 

Ojalá y en nuestras cátedras de derecho canónico se 
enseñase á los alumnos ese doctísimo discurso, llamán
doles sólo la atención acerca de los errores tradiciona
listas y galicanos; que con él no sólo tendrían acopio 
de ·sana y nutritiva doctrina, sino también modelo de 
estilo sobrio, castizo y claro, ahora que esas cualida
des ( la sobriedad sobre todo, que es la modestia del 
lenguaje) son tan raras y tan apetecibles. 

Con pena nos despedimos del gran apologista. Qui
siéramos, sin embargo, explicar cómo sus errores gali
canos, culpa fueron de los tiempos, más que de su per-
sona. ~ 

Si entre Francia y el Papa hasta 1819, en que publi
caba José De Maistre el mejor de sus libros, se levan
taba un muro de bronce, la influencia de Roma sobre 
las Américas era apenas la extrictamente necesaria pa
ra que no se desatasen del haz de los pueblos cristianos. 
La expulsión de la Compañía de Jesús trajo como na
tural consecuencia, el imperio en todos los dominios 
españoles del espíritu jansenista, que habían manteni
do á raya aquellos incomparables soldados, y esa mala 
peste unida al regalismo de los juristas, alimentaba 
en todas partes, pero sobre todo en los centros de ins
trucción, cierta aversión á Roma, no franca, no tradu
cida formalmente á ninguna doctrina heterodoxa, pe
ro no por eso menos real y que naturalmente incli
naba los espíritus á dar más fácilmente ascenso á las 
opiniones galicanas de Bossuet, que al ultramontanis
mo de De M aistre. 

Por eso cuando en 1825 corrió en la Reública una 
falsa encíclica atribuída á León XII, en la que se re
comendaba á los Obispos de América predicasen con
tra la independencia de las colonias espanolas, Couto 
escribió una disertación en destemplado tono, plagada 
de errores jansenistas, olvidándose del respeto debido 
al Pontífice, porque ese sentimiento era tan débil y 
frío, que aun en las almas de los buenos católicos cedía 

1 .... 
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l d b dado patriotismo muy fácilm~nte el puesto a es or 

de aquella epoca _bo_r,r~c~s:~ejantes opiniones avanza-
Couto se arrepmt10 e con su discurso de la 

das, tratando de enmend~r~as ero si ecador reparaba 
Constitución de la IgleSia' b de s~ época no podía 
cristianamente su fa~t~, _hor:1 ~:ídos por la educación, 
desprenderse de pre1uic10s, iml Iglesia las amparaba 
cuando sin condenarlas . aun a B t' 

• · · s · st1ble de ossue · 
. el prestigio, casi ir~ i , 'de su disertación de 1825, 

Al hablar de las _e:ziasi~s . 
0 

ue puede explicar el 
dice el señor ~o.u to. Lo ~n~~e intonces se había apo
hecho, es el vert1go genera os amargos resultados de
derado de las c~bezt\Z c~~l. ca De ese vértigo queda 
masiado ha se~~1do a ef pd~ct~m~n de los tres censo~es 
una prueba v1S1ble ~n . , y le aplicaron el premio. 
que calificaron la disertac10n . das y de no vulgar 
Todo~ eran personas c_~r~~:~~1:: edad provecta, y uno 
cienc~a ;, dos era~ e~lJ!ts lEn el público nadie alzó la 
constituido en d1n{ . l imperio del error que, para 
voz contra ella. ~ era ~ ños atrás y no tenía por 
decir verdad, venia ya e ª ' 
cuna á Méxi~o. . , Providencia por haberme 

"Yo doy m_i~ grac1~ d. ~adura de hablar sobre esa! 
ofrecido ocas1?n en e a o que corresponde. ¿ De que 
mismas materias co_mo c¡e ara corregir nuestros 
servirían los a~os si tº ue:f ebre escritor contemporá
juicios? Este d1ch~ e_ ~n c!rticular después que se ha 
neo, tiene una aphcac10n1Jción. Entonces no hay quien 
atra~esado toda JnJ ~e~o ntiguo adagio: "los segundos 
no sienta la ver a e ª d ,, ( ) 
pensamie?tos son m(ts s~:e~;~rial~ente y dialo~an~o 

Junto a Cauto, . a arece en nuestra h1stona 
con él acerca de pm_tura) ~~ los poetas de México por 
el gran Pesado, el pnmer? cultura de estilo, si 
la elevación_ del_ pe~~a~~~!º~e:ontaba á gran altura; 
bien que su msp1rac1on f en muchas veces asuntos re
pero aunque sus verso~ ?:O.amente tratadost en este ca
ligiosos, decorosa y ~;1s i, lo por sus excelentes artícu
pítulo merece menc10~ S? d La Cruz la revista 
lo~ apologéticos Y ~ole:~~~~ad~ en Méxi~o y que des-
mas notable que :e ª P i tiene imitadores. (5) 
graciadamente ni ds?bs_1st: n ero ¿por qué los católicos 

Contamos con ianos' p 
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mexicanos no tenemos revistas? Los primeros son para 
el público en general, el gran público, como dicen los 
1 ranceses; las segundas para una clase más reducida, 
pero más ilustrada y más interesante quizá para el pro
pagador. Los ingleses convierten su revista ( la famo
sa de Edimburgo en que colaboró Macauley, por ejem• 
plo) en un consejero, en un amigo inseparable, y si el 
periódico los pone al corriente de las noticias diarias, 
ella les suministra mejor alimento intelectual, propor
cionándoles lectura más seria, instructiva y substan
ciosa. 

Ojalá los Congresos Católicos llevaran á cabo el es
tablecimiento de una publicación semejante, dotada 
de numeroso y docto cuerpo de redacción, de dirección 
hábil y prudente, sujeta á un plan bien concebido de 
antemano y que contase con suficientes elementos ma
teriales de difusión y propaganda. 

Entre los historiadores que podemos llamar católi
cos, porque escribieron con espíritu de tales acerca de 
la historia religiosa del país, debemos citar al señor 
García Icazbalceta, docto, juicioso, veraz, diligentísi
mo; tipo insigne del literato que consagra sus afanes á 
la fe y á la patria, porque aparte de lo que valían en 
sí sus servicios, el cristiano desinterés con que los ha
cía les prestaba el mérito del buen ejemplo, bien que 
en esta cualidad y felizmente no 1~ iban en zaga ni Pe
sado, ni Cou to, ni los demás que mencionaremos. ( 6) 

Entre los periodistas de combate merecen honrosísi
ma mención Aguilar y Marocho y Don. Miguel Mar
tínez, ambos michoacanos y educados en el Seminario 
de Morelia. (7) 

Los dos eran hábiles jurisconsultos y escritores de 
mérito, pero de muy diverso temple. Martínez, (8) 
erudito de primer· orden, conocía profundamente los 
Padres de la Iglesia y los Cánones; de su versación en 
los primeros dió buenas pruebas en diversos discursos 
y artículos de La Voz de 'lv[ éxico, poco brillantes, pe._ 
ro tan sesudos y juiciosos, como nutridos de doctrina¡ 
por su c;onocimiento de leyes eclesiásticas fué el con
sultor del Arzobispo de México, y como su ciencia ex
tendíase á todos los ramos del derecho, escribió una co
lección de luminosos artículos acerca de la cuestión de 
límites entre México y Guatemala, que mereció ser 
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, de que el 1 Gobierno a pesar 
impresa á exp_e~s_as d~ué siempre 'opositor tenaz y de-

. ameritado penod is~a!straciones liberales. . 
cidido de las a mm1 , d radera es la h1sto-

, 1 · to ,, mas u , 1 
Su obra de m~s a ien J , notable, no solo po~ .ª 

ria del sabio Obispo. M~ng;;:~s y exposición metod~
exactitud, abundancia J uchas é interesantes .not1-
ca y clara, sino porque ~ ,rn en Michoacán. Por des
cías acerca de la instr~~~do: el primer tomo q~~ coro
gracia sólo se ha pu~h f\-1 nguía hasta que deJO el fo-

ende la vida del senor - u 
pr l . . 
ro por la Ig eSta. . Marocho era polemista 

Don Ignacio ~gu1lar fzá del país. l\lluch~ men~s 
formidable, el pn~ero q:ro evidentemente mas _tem1-
erudito que Martmezb P, en el enemigo á la pn~dera 
ble en la lucha. Descu na . embestía con rapi ez 
ojeada el punto vulnerable, 1 e dirigiera y paraba to
. dita. acertaba cuanto go p mau , . . 
dos los del contrario. o acusado por un m1-

h' de un re • • · 
La defensa que iz? l' brillante á la requisitoria 

nistro de Hacienda, _rep ica n ·urado es una de las 
del Ministerio Público i~t~arenlo de 'polemista del . 
muestras más notables e . 
gran escritor. na de las muy pocas • , rque es u 1' Cito esa producc10n pdo , yas de polémica po 1-

1 Las emas su bl. que corre_n _sue tas. labor de varios años, se pu . ,i-
tica y rehg10sa, enormMe, . cuya preciosa colecc1on 

L Voz de ,. exico, 
caron e~ a ·t· ·¡ nte . , . d 
Se adquiere di ici me . d 'a un penod1co e 

A ·1 r como eci 
La lógica de gm a , tenaza. Su estilo parece 

la época, apretaba como _una viveza y flexibilidad ex
á veces incorrecto, pero. t1~neto más que de libros, de 

• · . su conocimien - b como traordmanas, , h ano era asom roso, 
la vida y del corazon :bía ~jercitado tanto e~ ~ste 
que su talento natural se d'iplomática y poht1ca. 

larga carrera , do punto durante su 1 vés pero tema en gra 
No era malév:olo, muy l~ci;\ue' tanto necesita ~1 com
sumo la astucia y lama deJ'aba de descubrir el la-

, d d que nunca . , a 
batiente, e mo o . arma más terrible, y s1 ~sta ~r 
do más flaco y eleg~r el . la no con grosena, smo 
la del ridículo, sabia maJeJrgdilar se ponía de buen 
coa gracia y arte. Cuanst~o risas y cascabeles, y nada 
humor, sonaban en su e 
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puede uno imaginarse de más regocijado que su ani
mada prosa. 

Martínez y Aguilar fueron cumplidos caballeros, 
sinceros católicos y desinteresadísimos campeones de 
!a Iglesia. Michoacán les debe gratitud, y ojalá algu
na vez se pudiera hacer una edición de sus escritos, pa
ra perpetuar su memoria y no dejar perdidos para ésta 
y las generaciones futuras, tanta producción de valer. 

S~ía gravemente injusto callar en este capítulo el 
nombre mil veces respetable de Don Alejandro Aran
go y Escandón. ( 9) 

Su labor literaria fué escasa aunque valiosa; pero su 
acción social mucho más fecunda de lo que comunmen
te se cree. Más que autor, fué mecenas; la juventud 
católica y estudiosa le debió protección y estímulo, y 
entiendo que el mayor de sus afanes era el de fundar 
en el país el apostolado seglar. 

Como católico fué incomparable. Empleó sus rique
zas, que eran muchas, en hacer el bien, su ciencia en 
propagar la verdad; su vida que hubiera podido ser 
de ostentación y lujo, en todo linaje de buenas obras. 
Y entre esas virtudes, cuya reunión es ya muy rara, po
seía otra más rara todavía: el valor de defender la ver
dad, despreciando los respetos humanos y aun la ira. 
de los poderosos. 

Clara muestra de ello es la alocución que dirigió al 
Mariscal Bazaine en circunstancias solemnes, que un 
notable jurisconsulto español refería no hace mucho 
tiempo ante un tribunal y en un pleito ruidoso de la 
manera siguiente: ( ro) 

"Tocaban las agonías de la guerra de la interven
ción. Los franceses iban á abandonar el territorio de la 
República y tratábase de la grave cuestión de si se iba 
ó no con ellos el Archiduque Maximiliano de Aus
tria. El partido conservador pensaba que así como ha
bía luchado con el partido liberal sin auxilio extraño 
de 1857 á 1862, con igualdad de éxitos, así también 
podría seguir luchando después de 1867, y lo podría 
hacer, con mayores esperanzas de éxito, si á las fuer
zas naturales del partido agregaba los prestigios de 
Maximiliano. 

"No juzgo esos actos, sino que los narro, que no soy 
juez sino defensor. Quédese el fallo para el tribunal 

lnmaculada,-11 
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. 0 en magistrado . no me constituy H'stona Y yo 
de la te ide ese' Tribunal augusto~nvocó al Consejo ~e 
l'º~~ 14 de Enero de ~867 s\~e la abdicación: ¿co-

ara que resolviera so d r dictamen en pre-
Estado P , lla emitir y fun ª d lo contra-
rno oponerse a ~ i Bazaine, interesa o :~ ? 

s<;ncia ti~:!~T~\~~ podía ernpeñar~e 1~:~a~dón se re-
no, cu . D AleJ' andro Arang . y d frente. 

"El Lic. on , el peligro e • 
Olvi·o' á hacerlo y a afronta: tal vez con frase arnbi-

s ' se creera ' - Juez "¿Pero lo hana, ? V á 1·uzgarlo el senor . 
• edrosa a ·, • afirma que gua vacilante, rn dentes de la cuestion. . deas 

"Expone los ante~ed l uno por más que susd i 1 
' parti o a g ' d • habla e a no pertenece a h á los conserva ores. de que 

1 acerquen y mue o U . dos del Norte, y . 
e b . . , n de los Estados ni . "La ambición ciega, 
arn d~i~erles pernicio~a, y agre~~~es que todo con esa 

Yputios castiga pre_ci~arn~?s~arne lícito, señores, pdree~ 
d" contrnua- 1· do con sus 

cegueda - ~ . a cumplido nuestro ~ i~ , El señor 
guntar aho:a. ¿ h ·al Historia lo decid ira. b de oír la 

? La irnparci d ún aca a . 
bMeres_ al Bazaine ha as~gura o, sde; más de treinta mil 

ansc 'd baJO su man . . que 
J ta que ha tem 

O 
. ' d ' mil mexicanos, Y ' un , vemtl os , N ues-

soldados francesesh y dido pacificar e~ yais. los 
sin embargo, nono a ; irnos una excepc~o~e ;~::as y 

~imá~j;l :n\~erso) seLoci;
0 
U:f J r:~avio de nad\ 

sist~rn~0 : 0 geº:
1i;:a~· par~es, la -~~;:1~ó~

0
:;~~~~r~ :e~-

aqui, r , que de política; y e , ta desdichada so
d~ po iciibernante que devuelva a _esnes de unos cuan
dito el g . que las malas pas10 d , la honra, 
ciedad el sosiego . ue sea un escu o a 
tos le han arrebatad? ,dqd de los ciudadanos. . . . -

. d ' la propie a . le preguntare 
á \~ {{ ;u! ;ales co~qui5it:~:~~~~

1
.~~or ó Presidente. 

los mexicanos s1 se 1 . , . 

~~tlo así el señ<:r :Mansc~~miniscencias hist?ncas. -
(·lMe gustan, senores, ~; a Paulo IV decl_aro la gu~

. "En el siglo XVI el b pd hacer valer ciertos der 
r II Trata a e . , del cual esta-

rra á Fe ipRe . . de N ápoles, en poses10n d d fácil ha-
chos en el e1?~ , . n no era, en ver _a_ '· El 
ba el Rey Catohco, a quie de sus adqms1c10nes. L 
ter prescindir de .n~nguna los halló en Francia. a 
P . buscó auxiliares, y apa se 
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cuestión interesaba vivamente, como todos saben, á es
ta nación, y su Rey Enrique II, comprendiéndolo así, 
envió á Italia buen golpe de gente. Ma·ndábala el Du
que de Guisa, noble, entendido capitán, y además de 
esto, sefior Mariscal, muy católico. Pero el Duque de 
Alba, que valía algo más que el General Sherman, 
mandaba los tercios españoles, que valían algo más que 
los filibusteros que han ocupado á Matamoros. La suer
te fué adversa á los aliados del Pontífice. El Duque 
de Alba, de victoria en victoria, llegó á plantar sus 
reales en las puertas de Roma. Sabéis, señores, cómo se 
formaban entonces los ejércitos. Alrededor de un pe
queño grupo de tropas regulares y disciplinadas, se 
reunía tupido enjambre de aventureros, cuyas pagas 
andaban siempre atrasadas, y que no se proponían más 
que enriquecerse con el botín y los despojos de los pue
blos que tenían la desgracia de recibirlos. Gentes sin 
Dios y sin ley, rara vez respetaban á sus jefes. Roma 
ya los conocía, y el terror se apoderó de sus morado
res. Paulo IV, sin embargo, descansaba tranquilo es
perando mucho todavía de sus bravos auxiliares, y so
bre todo, de los tratados. i Pobre Papa! · 

"Las cosas entre tanto se habían complicado en el 
norte de Francia, y Enrique II ordenó al Duque de 
Guisa que, abandonando al Pontífice, viniese en su 
propio auxilio. El Duque comunicó la noticia al Pa
pa, y se dispuso á ejecutar la orden; y la historia no le 
culpa por esto, señor Mariscal, pues que no le tocaba 
más que obedecer; aunque agrega que no pesaba al 
Duque de poner término á una campaña como aque
lla, muy escasa de laureles para él. 

"En aquellos terribles momentos, Paulo IV, toman
do consejo de su ira, que nadie negará fuese justísima, 
dirigió al General francés estas memorables palabrast 
que yo, en nombre del monarca ofendido de México► 
en nombre de esta nación que, como Paulo IV, n·o tie
ne tampoco más culpa que la de haber fiado demasia
do en el extranjero, me creo a.utorizado á repetir aho
ra á V. E.: "Idos : nada importa. Ha liéis hecho muy 
poco por vuestro soberano, menos aún por la Iglesia; 
nada, absolutamente nada, por vuestra honra." 
"Señor Mariscal: los que hemos hecho cuanto hemos 

podido por el altar, cuanto hemos podido por el trono, y 



estamos ciertos de conservar ileso el honor; los que en 
la lucha presente hemos comprometido la fortuna, la 
vida, dando así una prueba de que amamos á nuestra 
patria con un ardor igual á la magnitud de sus desdi
chas, tenemos derecho á proclamar que no es á nos
otros á quienes, ni ahora ni en el porvenir, podrán 
aplicarse estas palabras." 

••• 
Los anteriores mal trazados bosquejos, bastarán, á 

pesar de su imperfección, no á dar á conocer las fiso
nomías de esos mexicanos ilustres, cosa que tampoco 
hemos pretendido, sino á demostrar que en México 
han existido los verdaderos auxiliares de la Iglesia, es 
decir, seglares que le han consagrado durante toda ó 
buena parte de su vida, celo inteligente, desinteresa-

do y valeroso. ¿ Por qué los seminarios que produjeron á todos esos 
hombres, con excepción del señor García, quien á 
fuerza de perseverancia y aplicación, se formó á sí mis
mo, no han de dar á México nuevos auxiliares de la 
Iglesia que imiten tan perfectos modelos? 

Si no nos equivocamos, las circunstancias políticas 
son más favorables que antes á la formación y al desa
rrollo del laicismo católico. Las luchas de partido ab
sorbieron en otras épocas la energía y la inteligencia 
de muchos campeones, que hoy darían otra orientación 
á su5 facultades, enderezándolas al servicio de la Igle
sia, con sólo que se estimulase en ese sentido, con tenaz 
empeño, la juventud estudiosa. 

Un joven puede ser inteligente, instruído, piadoso, 
y sin embargo, inútil á la humanidad y á la Iglesia. Es 
necesario para hacer de él un auxiliar de la religión, 
despertar en su alma otra facultad, que difícilmente 
se desarrolla porque la ahoga el egoísmo: el celo. 

No queremos que todo seminarista laico sea un após-
tol, para eso se necesita vocación especial que nunca es 
común; pero sí entiendo que en los seminarios se de
bería encender y estimular en los jóvenes que no sigan 
la carrera eclesiástica, y en quienes se descubran apti
tudes, el celo por la defensa de la verdad. Las congre
gaciones y sociedades que ya comienzan á fundarse, 

197 

pueden dar bien d' . 'd , ' ingi as l mas, ~lguna que tuvie ' ex~e entes resultados. 
loget,_ca con más am;lit~~r ob¡eto el cultivo de 1~ ~;:~ 
estudia en las aulas ( ) y profundidad de lo q El D • 11 ue se 

ante, en la entrad d . 
una turb~ ~e infelices pose1do el mfierno, tropezó con 
P?rque .vivieron en el mund s .de dolor, arrojados ahí 
vitupeno: 0 sm merecer alab , anza, 51 

" h . e e vtsser senza inf . amia e senza lod ,, 

P 
o. 

regun+• ·, ~ quienes son. Vi .1. ' rg1 io se lo dice "F . , Y agrega: 

M. ª!11ª di loro il mo d ~sericordia é Gt' t. ~ o esser non las.ra . N . us teta g/' d , 
on ragtoniam di lor t s egna: 

" 'ma guarda e passa." (12) 

El mundo no · 
La Misericordia . iuJre 9~e se conserve su . 
mE/e ellos, _mír'a1:s, ;s;'~d~i:~/~)precian. ::b:b/:: 

que teniendo talent e. 
~::

1
~;!e?°ndo carácter .~;in~c~~ªaf lo_ derrocha; el 

día , con no dañar á sus , . emma; el que se 
ter ? por egoísmo no quiere se°;1eJantes, y por cobar-
la J!\e ~entencia del poeta 1:~;;~~)es, merece sufrir :a 

icia y de la Misericord. mo: el desprecio de ia. 


